
Sermón del Obispo Melvin Jiménez en la Fiesta de Mundo
Queridas hermanas

Queridos hermanos:

Por la gracia de Dios soy Pastor-Obispo de una pequeña Iglesia que florece en Costa Rica, país lluvioso y tropical, rodeado por dos grandes océanos y situado en el corazón del Continente Americano.

En nombre de esa Iglesia Luterana Costarricense agradezco a la Diócesis de Växjö y a la Iglesia Sueca en la persona de su Arzobispo Anders Wejryd, la fraternal acogida con que nos han recibido y el testimonio de fe, de amor y de solidaridad que nos siguen brindando.
 Agradezco también la invitación a compartir, a semejanza de las comunidades de los Hechos de los Apóstoles, la Alabanza, la Palabra y la Fracción del Pan.

Al compartir con ustedes estos intensos días, de tanta solidaridad, amistad y acogida, siento, al igual que los discípulos de Emaús, que arde mi corazón, al percibir ese encuentro entre el sueño de Dios, los dolores, alegrías y sueños de la Humanidad y el clamor de la Creación entera que como dice el Apóstol Pablo, “sufre dolores de parto esperando la manifestación gloriosa de los hijos de Dios.” 
Desde un enfoque cristiano, este encuentro entre Dios, las personas y la Naturaleza, fue marcado en nosotros por el Bautismo. 
Así como las tribus hebreas atravesaron el Mar Rojo en su camino hacia la libertad, así como Jesús se sumergió en las aguas del Río Jordán en su camino hacia su vocación liberadora y salvífica, así también cada uno de nosotros ha sido sumergido en el agua de la Gracia y ha recibido, mediante la fe de la comunidad, el tesoro escondido, la perla de gran precio, la moneda perdida: hemos recibido, cada uno de nosotros, la certeza de que Otro Mundo es Posible.

Así  como nuestro cuerpo físico se va deteriorando cada día, así  también nuestra Humanidad y la creación entera también parecen irse dañando cada día. 
El individualismo, la contaminación ambiental en todas sus dimensiones, el lucro y el consumismo desaforado, las guerras cada vez más injustas y destructivas, los extendidos fanatismos y fundamentalismos de toda especie, el hedonismo y la búsqueda del placer como único fin de la existencia, son apenas unos pocos botones que muestran la pérdida de sentido y el desgaste material, físico y espiritual que sufren grandes grupos humanos. 

Por otra parte, en los países altamente industrializados y aparentemente “desarrollados”, en los que cierta calidad de vida está garantizada para la mayoría de sus habitantes y la lucha  por el pan cotidiano ha pasado a un segundo nivel, ocurre con frecuencia aquello que la teóloga alemana Dorothee Sölle resumía en una frase: “Sólo de pan también se muere”. 
El consumo excesivo, la despersonalización, la vida centrada en la materia sin ningún fulgor de trascendencia, la organización extrema de la sociedad al punto de matar las posibilidades de la sorpresa y del encuentro con los otros y con el Otro, también puede llevar a situaciones de soledad y de muerte.

Frente a estas y otras situaciones y sistemas que producen muerte, exclusión y sufrimiento a millones de seres humanos ¿qué  ofrece la fe cristiana? ¿qué damos los creyentes en Cristo organizados en estructuras eclesiásticas? Permítanme intentar una respuesta, desde nuestra experiencia costarricense y latinoamericana.

Hemos sido bautizados en la fe. El Bautismo conlleva la Gracia, el regalo de la Salvación, es decir, de la Vida Abundante, de la vida en la plenitud de Dios, en la plenitud del Amor. Al mismo tiempo, nuestro Bautismo, como el Bautismo de Jesús, conlleva un compromiso con el prójimo.
De este modo la comunidad de fe se convierte en comunidad de amor y se proyecta de manera efectiva hacia la Sociedad Civil y Política. Movidos por la Gracia, aportamos a la transformación de personas, familias, comunidades, espacios políticos y económicos, espacios de producción y comercialización marcados por la solidaridad y no por el lucro.

Cuando la comunidad de amor opta por  el disfrute sereno y no por la paranoia consumista, comprendemos que la única manera de que el amor de Dios se haga presente en este mundo, es mediante nuestro propio compromiso y acción en el amor, es entonces que nos volvemos verdaderos testigos de Cristo, verdaderos testigos de Aquel en quien fuimos bautizados. 
La fe cristiana, en ese sentido, ofrece hoy, al igual que durante la presencia histórica de Jesús en el siglo I de nuestra era, una Buena Noticia: el Reino de Dios ha sido inaugurado y está en medio de nosotros. 
En otras palabras: la Nueva Humanidad es una realidad que existe plenamente en el corazón de Dios, pero nos toca hoy a nosotros hacerla realidad histórica, hacerla presente hoy en todas las dimensiones de la vida personal, eclesial, social, política y económica, aunque sea de manera limitada e imperfecta. 
Esa presencia del Reino de Dios, no en el más  allá, sino en el aquí y en el ahora, permea y transforma nuestras relaciones con Dios, con la Naturaleza y con las demás personas. 
Comprometernos a promover esa presencia, esas “señales del Reino en este mundo” es asumir a profundidad el significado de nuestro propio Bautismo׃ “dejar el vestido viejo” del que hablaba San Pablo, y “revestirnos del Hombre Nuevo”, cambiando nuestra manera antigua de pensar y de sentir para sentir y pensar “según la mente de Cristo”, como también decía el Apóstol. 
La Resurrección de Cristo -primicia de nuestra propia Resurrección- no debe ser un pretexto para olvidarnos de los problemas, sufrimientos y esperanzas de quienes habitamos este mundo. Al contrario, la certeza de que Jesucristo el Señor venció a la muerte y nos dio con ello acceso a la Vida plena, más allá de la muerte, es la razón más fuerte que nos da la fe cristiana para atender y ocuparnos del “más acá”. 
En la plenitud del Reino de Dios no habrá desigualdades, exclusiones, sufrimientos ni injusticia. Estará ausente el egoísmo, la explotación de unos contra otros. No habrá guerras ni contaminación ambiental, pues “Dios  mismo enjugará toda lágrima” como dice ese maravilloso libro lleno de Buenas Noticias para los débiles y empobrecidos y de amenazas y castigos contra los poderosos y sus grandes Imperios׃ el Apocalipsis. 
Pero en tanto llegue esa Plenitud, esa “Novia que baja del Cielo” como dádiva de Dios, nuestra vocación fundamental como bautizados es anunciar que otro mundo es posible y construir, junto con todas las personas de buena voluntad, sean o no creyentes- espacios de amor, de solidaridad, de encuentro.
 La construcción de un mundo posible, mejor que el que tenemos, no es monopolio de la Iglesia, ni responsabilidad exclusiva de los bautizados. Pero sí es un compromiso que se deriva directamente de nuestra esencia cristiana, del sello indeleble que recibimos al momento de nuestro Bautismo.

Obviamente, la construcción de esos espacios amorosos y solidarios procurará  ser obstaculizada, perseguida, reprimida y muchas veces derrotada por los poderosos de este mundo. El Poder, lo más que acepta, es la limosna a los pobres o la filantropía. 
Una comunidad de creyentes que habla de igualdad, solidaridad, denuncia las injusticias; se opone a la violencia de todo tipo, se resiste a la cultura patriarcal, se opone al menosprecio y explotación de los trabajadores migrantes. Es una comunidad cristiana que habla fuerte y claro contra todo tipo de racismo, Holocausto, sistema que ponga la razones de Estado o la lógica del lucro por encima de las personas y de la Naturaleza, será siempre una iglesia incómoda para el Poder. 
Pero será también una Iglesia fiel a Su Señor y, por lo tanto, una Iglesia testimonial, de la que tan urgido está el mundo de hoy.

En este compromiso con el anuncio del Reino, con la denuncia de lo que se le opone y con la construcción de espacios transformadores y de encuentro y acogida, la Iglesia encuentra siempre nuevas fuentes de espiritualidad. 
La alegría de los encuentros y de los logros, la transformación positiva de personas, comunidades y situaciones y el hacer frente a persecuciones por parte del Poder, exigen que la comunidad cristiana se mantenga unida entre sí, fomentando el amor, el compartir, la ternura y el cuido de unos por otros. 
Pero también nos impulsa a responder a la llamada del siempre Otro; a tener dispuesto el corazón a escuchar la voz de Dios, a reconocer el fulgor de Su Misterio, no solo en el amor y en la solidaridad con los demás, sino en las profundidades del propio corazón. 
La celebración litúrgica, la escucha y diálogo sobre la Palabra, el compartir el Pan y el Vino y la Oración serena y contemplativa, personal y comunitaria dejan de ser rito y rutina y se convierten en verdadero alimento para el espíritu, esencial para continuar con la lucha cotidiana.

Es por eso que nuestra pequeña Iglesia Luterana Costarricense, desde su inicio, ha sido una comunidad de fe que se construye desde las necesidades, los sufrimientos, las luchas y esperanzas de los sectores más excluidos de la sociedad: los migrantes nicaragüenses, las mujeres los barrios  y pueblos marginales urbanos y campesinos, los pueblos indígenas y las personas que viven una sexualidad diferente a la heterosexualidad. 
No somos una Iglesia “para ayudar” a los pobres y a las personas excluidas. Somos una Iglesia que se construye con y desde los pobres y las personas excluidas. Desarrollamos proyectos pastorales y diacónicos en nuestras comunidades y puntos de misión: catequesis y estudios bíblicos con niños y adultos, misas dominicales, consejería pastoral y formación teológica en diversos niveles. 
Al mismo tiempo, brindamos servicios solidarios de diaconía en capacitación a mujeres para la producción artesanal, apoyo legal a personas migrantes e indígenas, estudios y capacitación en género y diversidades sexuales,, programas de sensibilización ambiental, producción y comercialización de productos orgánicos. 
“Hacia afuera de la Iglesia”, damos acompañamiento solidario a movimientos sociales y ambientales a nivel costarricense y centroamericano, defensa y promoción de derechos humanos, sexuales y reproductivos y cartas pastorales frente a situaciones nacionales determinadas, como los procesos electorales y la negociación de tratados de libre comercio. Todo ello dentro de un espíritu ecuménico y de relación fraterna con Iglesias luteranas hermanas, como esta de Suecia y en particular de la Diócesis de Växjö. 

No pretendemos, con todo ello, liderar como Iglesia los procesos sociales. Lo que buscamos es ser la levadura que fermenta la masa, la sal que le pone un sabor distinto al alimento. 
Somos una Iglesia pequeña y pobre pero actuamos con la seguridad de saber que en nuestra pequeñez y debilidad se muestra la grandeza y la fortaleza de Dios y que el Espíritu de Jesús convierte nuestras pequeñas obras y proyectos, totalmente insuficientes para alcanzar la plenitud del Reino. Es decir, totalmente insuficientes para justificarnos y salvarnos, en semillas de futuro, en signos concretos, históricos, reales, que demuestran que la justicia social y económica es posible, que la solidaridad es posible, que la relación armoniosa entre las personas y de estas con la Naturaleza, es posible, que la vida en libertad y sin exclusiones, es posible. 
En el aquí y en el ahora, otro mundo es posible. Ese otro mundo posible siempre estará condicionado y en permanente tensión debido a nuestra propia naturaleza humana, limitada, pecadora. 
Este otro mundo posible contiene dentro de sí la semilla de la Nueva Humanidad en Cristo, que será la herencia que recibamos, por Gracia y no por obras, cuando lleguemos a participar de ese otra Fiesta del Mundo que Jesús llamó “el Banquete del Reino de Dios.” 
Podemos ver entonces, la estrecha relación que existe entre nuestro Bautismo, compromiso y herencia, con el sueño y la construcción de ese otro mundo posible del que hemos estado hablando en todos estos felices días de la Fiesta del Mundo aquí en Suecia..

Termino recordando que, históricamente, las iglesias del Norte tomaron su nombre en referencia al Kyrios, al Señor: Kyrkan, Kirche, Kürchen, Church… Las Iglesias del Sur, en cambio, llevamos nombres que hacen referencia a la Asamblea, a la Comunidad, a la Ecclessia: Iglesia, Igreja, Chiesa, Iglesie… 
Tengo la certeza de que este encuentro, así como el desarrollo del Acuerdo que acabamos de firmar, será de gran bendición para que ambas Iglesias nos fortalezcamos en la fe, en la esperanza y en al amor. 
Ambas somos Asamblea de los Creyentes (Eclessia) y ambas caminamos al encuentro del Señor Jesús (Kyrios) nuestro común Salvador,  cuyo Espíritu nos une en una sola fe, en un solo Bautismo, en un solo Dios que nos ama con la ternura de un buen Padre y la fuerza y resistencia de una buena Madre. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

